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			Emocionarse con la vida no es suficiente para salir a vivir. Todos tenemos en nuestro interior una sensación de fe, de actitud positiva, de alegría... Sabemos, aunque no nos demos cuenta de ello, que esa sensación de que la vida es emocionante y plena la llevamos en nuestro interior. Es parte inherente de nosotros. La decisión de ser feliz, de liderar tu vida, es el resultado de ser íntegro con uno mismo. Todo consiste en algo simple pero complicado al mismo tiempo: sacar lo mejor de nosotros mismos.

			A veces seremos capaces de hacerlo solo con observar y sentir a nuestro alrededor, pero otras necesitaremos un pequeño impulso. Este libro te ayudará a redescubrir el mundo que te rodea. Todo es una cuestión de actitud. Y tú estás preparado. No tienes más que desear ser feliz. Porque la vida puede ser maravillosa.

		

	
		
			

			Para mi marido y mis hijos.

			Especialmente para Jordi,

			porque su amor fue el origen de mi despertar.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


			A todos nos ha pasado en más de una ocasión escuchar una reflexión de alguien acerca de la vida —y lo maravilloso que es sentirla, crecer—, y que al oírla tu corazón te diga que es cierto, que te emocione el mensaje. Pero tras pasar el instante en que se te pone el vello de punta, tu rutina vuelve a ser la que era y vuelven las largas listas de acciones cotidianas que te llevan a los mismos resultados con los mismos hechos, como si de ovejitas se tratara, recorriendo el mismo camino cada día a prados de escaso pasto.

			Esto es porque se nos olvidó explicar que la vida es maravillosa, como también lo es la mecánica del ser humano. Recordar que la mente unida a la emoción es la que produce la reacción debería ser lo primero que enseñaran en la escuela. Y debería formar parte del programa escolar de cada curso. Luego podría convertirse en titular luminoso que estuviera en el felpudo de casa o en el cabecero de la cama.

			La cuestión es que la emoción no es suficiente para alcanzar metas, cambiar, crecer o materializar un sueño. Necesitamos que la mente haga su parte, y para ello nosotros debemos hacer la nuestra. Convencerla, borrarla, reprogramarla, o como más te entusiasme a ti enunciarlo. A mí me apasiona la idea de «darle motivos».

			Los motivos son el motivo por el que el alma existe, son las razones verdaderas por las que nacemos. Los motivos son una misión dictada por la intuición que siempre ha estado ahí y que dejamos de escuchar cuando una sociedad madura entendió la responsabilidad como alcanzar la madurez de una gran mayoría; interpretó la edad adulta como el suplicio de las obligaciones sin motivo y el exceso de ruido como banda sonora de nuestros hogares.

			La madurez es la capacidad de hacernos responsables de nuestros desafíos y aprendizajes. La responsabilidad es la capacidad de sacar conclusiones de nuestros actos y poder liderarlos. Así vemos que el encuentro con uno mismo y su silencio debería ser otra asignatura que se enseñase en el colegio.

			La gran noticia es que junto con esa emoción ante lo chulo que es vivir hay una vibración que, mantenida durante tiempo suficiente y guiada por la determinación, los principios y los motivos de uno mismo, es posible hacer que forme parte de una pequeña decisión, repetida en muchas ocasiones, creando un hábito. Este hábito de elegir vivir en la vibración que deseas se origina en la libre elección de decidir tus motivos.

			Este es un libro para aquellos que aún no los han decidido y para los que los conocen, pero no los han enunciado o con frecuencia los pierden de vista. Un libro para quien no sabe, para quien ya lo sabe y para quien cree que lo sabe.

			Soy Olga Fernández, autora de Vivir mola. Emocionarte con la vida fue tu decisión y ahora te invito a que me acompañes a encontrar una respuesta en su origen. ¿Por qué te has levantado esta mañana? ¿Para qué haces lo que haces?

		

	
		
			
LAS PEQUEÑAS DECISIONES


			

			
PRELIMINAR


			Vivir es un regalo porque si no, no hubiera tenido sentido nacer. Lo es para nosotros y para todas las personas con las que compartimos este tiempo. Merecemos conquistar el poder de nuestras decisiones y que estas nos lleven a una visión de disfrute, aportación y crecimiento.

			Las pequeñas acciones que en este bloque te propongo que hagas tuyas, y con las que has de ser coherente las veinticuatro horas del día, pueden ser el mapa de tus sueños, como lo fueron para mí y para quienes las compartieron con el resto del mundo, haciéndolas yo parte de un modo de vivir. Tú mismo serás el encargado de decidir en cuál de ellas debes detenerte más o no, pero ninguna excluye a la otra ni es menos importante.

			Eres libre, sabio, eficaz y generoso contigo mismo teniendo este libro entre tus manos. La práctica del contenido de estos capítulos es la coherencia con aquello que anhelas y aún no has alcanzado. Ya sea disfrutar del amor, de la salud, de la abundancia económica, de la coherencia con tus valores, de la superación personal o de perdonarte hechos del pasado, estos capítulos van más allá de un mensaje inspirador o de querer quedarse en la simple emoción.

			Una voz interna te dice que hay algo más que la visión del sacrificio constante o la supervivencia, te entusiasma la idea y decidir hacerlo posible es fácil paso a paso y comprendiendo la forma de movernos por la vida como lo hacen el resto de seres vivos, libres y de manera sencilla, en el universo al que pertenecemos.

			Si aspiras a vivir con plenitud y crear el mundo que sueñas, significa que ya puedes sentirlo y visualizarlo, por lo que solo estás a un paso de comprometerte contigo mismo a seguir la voz interna que te muestra, mediante la emoción y los sueños, que es posible para ti también.

			No hay mejor momento que este para que tomes la decisión de ser fiel a ti mismo, a tus valores y a tus sueños. Todo aquello que crees que te lo impide está en la mente. Además, puede que estés pensando que son demasiadas cosas las que quieres cambiar. No es verdad. La libertad y la autenticidad son lo normal y se consiguen con las pequeñas decisiones coherentes a estos dos conceptos.

			Cuando puedes imaginar, pensar y soñar un resultado, es que ya tienes el mejor motivo de decidir hacerlo realidad.

			Haciendo de estas pequeñas decisiones una guía, tendrás las respuestas adecuadas para vivir una vida muy chula de forma sencilla, fácil y natural. Yo las comparto contigo y con ello la emoción de que los milagros están en todos nosotros, porque los he visto en mí y en muchos de los que me rodean.

			Decidir es tener determinación a actuar ahora. Ya, sin vacilar, de manera fluida y con la sabiduría sentida de que haciendo absolutamente todo verdadero y sencillo puede que siga habiendo miedos, pero tendrás la seguridad de que estás en el camino correcto.

			Todos nacimos con el mismo derecho a una vida plena. Que pensemos que nuestras circunstancias son lo natural es una programación que se rompe con la acción. Las cosas pueden ser de otro modo si la forma de relacionarnos con ellas también lo es.

			Estos ocho capítulos de pequeñas decisiones pueden resultar chocantes a tu mente, llena de hábitos bien arraigados, así que entendiendo que esos hábitos, o maneras de hacer, hasta ahora no te llevaron a los resultados que querías, y que estos son los que disfrutan las personas libres y coherentes con sus sueños, te dará señales de que estás frente a un libro que te habla a ti; habla de alguien que está en un punto de inflexión para que todo siga como hasta ahora o que todo sea como debería ser, la vida de una persona que un día decidió que esta también ­molaba.

			Un gran edificio se conforma de diminutos ladrillos y pilares. Cada ladrillo cuenta, como cuenta cada decisión. ¡Que lo que creemos tenga ladrillos sólidos que se afiancen en una construcción indestructible y seamos fuente de inspiración para aquellos que como tú lo desean realmente y aún no saben cómo!

			Bienvenido a este bloque de ocho determinaciones vitales para hacer sencillo lo que a muchos les parece tan complejo. Un cambio libre, consentido y con el sentido de que vivir mola.

			Libertad es ese estado en que ni siquiera lo que piensas o sientes te detiene a hacer lo que quieres hacer. La coherencia con el cambio, las metas y una vida muy chula comienzan por el desapego emocional y mental que tenías hasta ayer.

			

			
1
LA DECISIÓN DE EMPEZAR


			Antes de tomar la decisión de empezar, hay que comenzar por el principio, que es la toma de consciencia. Lo que en este momento nos rodea, disfrutamos o nos disgusta es un resultado. El origen de esto se produjo en el pasado, nacieron de una o varias causas.

			Comienza sin esperar la perfección, sin esperar las circunstancias perfectas. Esperar y ser perfecto son las excusas del que no quiere. Claramente tú quieres. Comienza ya a no esperar nada más y ser imperfecto. Es una ley del éxito, del éxito en cualquier ámbito.

			Esta es una ley universal llamada la ley de la causa y efecto de la que puedes ser más o menos consciente, pero que funciona igual para cada uno de nosotros. Existe el origen, un tiempo por medio y luego su manifestación.

			La realidad es una semilla que se planta, y los frutos que recogemos hoy son la manifestación de aquellos hechos, pensamientos y emociones plantadas. Hoy no es tiempo de sentir culpabilidad, pero sí de ganar sabiduría y hacerse responsable de esta correspondencia entre nuestros actos y su efecto a posteriori.

			Simplifica mucho saber relacionar la causa con lo que hoy se manifiesta, es crucial a la hora de tomar la decisión de querer transformar, cambiar o empezar algo. Lamentarse ni es solución ni consuela, pero hacerse responsable y comprometerse a encontrar la causa o las causas es motivador y sirve como base de una buena toma de decisión.

			Sabiendo que la ley de causa y efecto pasa por todo y para todos, podrás reflexionar con gran nivel de consciencia adónde te conducirán tus pequeñas decisiones del día a día. Nadie vive tus resultados, tus emociones de insatisfacción, angustia, impotencia o inseguridad. Así que escuchar tu interior, tu respiración y tus emociones facilitan la toma de elecciones, por diminutas que estas parezcan.

			Antes de decidir acuérdate de que la intuición está para ayudarte. La intuición no ejerce presión en el pecho, no crea dependencia, pero genera emociones de plenitud.

			Todos buscamos la felicidad que se encuentra en nuestro interior. Los resultados de una decisión que se origina en tu silencio, en una respiración profunda y una conexión con la intuición son causa, siendo su efecto el eco de la verdad.

			Sea lo que sea que quieras iniciar, antes de empezar desecha las emociones que te hicieron sufrir en el pasado y limpia sin remordimientos las heridas que te produjeron.

			Puedo escuchar tu pregunta interna porque yo también me la hice. ¿Y si aún no sé desecharlo o limpiarlo? El camino te enseña. Comienza igualmente, aprende a caminar caminando paso a paso. Si la desesperación te visita dile que toda esa ira desaparecerá también. Eso pasará también, no importa cuánto malestar tengas dentro si tienes la voluntad de levantarte y levantarte.

			Valiente es quien en medio de su verdad, sus restos de culpabilidad, entre sus escombros de derrota, sabe que ha de empezar para conseguirlo, o incluso para decidir sencillamente ser feliz.

			Hoy emprendes de nuevo y lo haces con otra visión porque ya sabes que hay más posibilidades de las que ahora tus ojos puedan ver. Eres crédulo por confianza, porque tienes consciencia de los límites que pone la mente cuando está delante de algo desconocido. Su miedo a las cosas nuevas reduce su campo de visión. Por suerte, muchos se dieron cuenta hace tiempo y nos mostraron con sus ejemplos personales lo impensable. Ya hay personas que han conseguido lo que tú te propones comenzar, lo único que te diferenciaba antes de ellas es lo que ahora tienes: el compromiso contigo mismo con respecto a la decisión que has tomado: COMENZAR, PERMANECER Y TER­MINAR.

			La decisión que has elegido te conduce a un camino tan lleno de posibilidades como de obstáculos, pero ahí está la emoción de este reto. Hacerlo a pesar de todo. Y sabiendo que los desafíos te pondrán a prueba, que habrá baches que superar y que tendrás que inventar la manera de pasar por encima de ellos.

			El secreto no es secreto, sino la sabiduría de hacer muy tuyo el pensamiento de que lo fácil es quedarse sin hacerlo. Rendirte a la idea de que llevar a cabo eso que deseas y terminarlo no es fácil porque, si lo fuera, ya lo estarías haciendo.

			Si dudas sobre comenzar o no, puede ser que temas darte cuenta de que eso es realmente lo que deseas. Puede que tu mente tema más dar la razón a tu voluntad, puede que temas decirte a ti mismo que debías haberlo hecho antes.

			Déjame aclararte algo, cuando tu voluntad, tu alma y tú estáis en lo que es coherente y auténtico, los reproches son sabiduría en forma de risa.

			La verdad no es tan dolorosa cuando es porque estás 
en la verdad.

			Por insignificante que te parezca lo que quieres emprender, redacta un contrato con fecha, nombre y objetivo. Y aquí viene la frase que yo te propongo que incluyas cuando redactes ese compromiso que vas adquirir: «Terminaré esto que he comenzado pese a todo, sin importar lo que tenga que superar».

            
			CONTRATO CONMIGO MISMO

			Hoy, día …………………………, a las………, me comprometo con la decisión de empezar …………………………………………………………………… y no parar hasta que lo consiga. TERMINARÉ ESTO QUE HE COMENZADO PESE A TODO, SIN IMPORTAR LO QUE TENGA QUE SUPERAR.

            

			Cuando se toma la decisión de hacerlo, ello implica la decisión de no fracasar, y no fracasar significa que no fallarás porque lo vas a terminar. Sí o sí. El juego termina cuando tú lo decides, y cuando lo que se comienza lo motivan tus deseos más intensos, no cabe sitio para el fracaso porque este es para quien su verdad le dice que no lo intentó todo.

			Quien comienza de nuevo cada vez que cae es un éxito en sí, es el tipo de persona que cambió fracaso por aprendizaje, que cambió comenzar por empezar a pesar del miedo.

			Así pues, repítete a ti mismo las veces que hagan falta, cocinando, en el metro o conduciendo, que no fracasarás porque no te lo permites a ti mismo. No lo veas como una orden ni como una disciplina, sino como el éxito de superación que mereces. Eres digno de colgarte tu medalla de YOLOHEHECHO porque la satisfacción no solo te hará más grande, sino que te dirá quién eres. Eres el tipo de persona que cuando comienza una cosa la disfruta, le saca el jugo porque aprende que en el transcurso de superar obstáculos se da cuenta de quién es y de que termina todo lo que empieza.

			El tamaño del obstáculo se mide por la cantidad de motivos que has tenido por encima de los miedos y bloqueos. El tamaño del obstáculo superado es la llave maestra a otros y otros.

			Si tienes la sabiduría de que todo lleva su tiempo y de que la paciencia tiene recompensa, sabrás encontrar la calma interior cuando la impaciencia quiera sabotearte. No lo permitas, ya somos conocedores de que esas emociones son los baches del camino, y como ya lo sabemos y estamos al tanto de que es donde otros fracasan, ahora tienes la clave para ser más grande que ese sentimiento de impaciencia. Saber dónde otros fallan te da ventaja de aprender de su experiencia.

			Otro desafío mental será el de que no tienes ni idea de cómo lo harás, solo sabes que has decidido comenzar ese viaje que te llevará a tu objetivo. Comprometerte con ello ya fue un paso importante, ahora déjate llevar por las pistas que el universo te dé. Lee y relee al respecto, y ve haciendo el cómo caminando. Paso a paso. Día a día. Confía en el poder de visualizar que ya lo has conseguido y que el camino hacia ello serán tus pequeños actos. Tus pequeñas zancadas son «tus nuevos buenos hábitos».

			Hazte fan número uno de esos hábitos y no los dejes bajo ningún concepto. El movimiento genera más movimiento, y ellos te darán la guía de lo que debes hacer en cada instante. El pasado ya no importa, por eso debes olvidarte de aquello que hacías antes, desligarte de esa aparente seguridad emocional que te da, porque aquellas acciones cotidianas no te llevaron al presente que quieres. Agárrate a este pensamiento con todas tus fuerzas cuando la mente quiera bloquearte y ponerte nervioso ante «un nuevo buen hábito»para ti. Cuando la mente te ponga la excusa perfecta para no hacerlo, cuando te inunde el cuerpo de temor ante lo desconocido, aprieta el puño fuerte y dite con firmeza que lo que hacías antes te llevará al mismo sitio. Esto es novedoso y te creará incertidumbre, pero vas a hacerlo, superarlo y a sentirte bien, porque estás abierto a aprender. Este es el secreto del éxito.

			Mi experiencia me ha demostrado que estamos preparados y capacitados para todo aquello que nuestra alma anhela; la que no está entrenada es la mente. A la señora Mente es a la que hay que convencer para que no nos boicotee nuestro proyecto, por eso mi recomendación es que tú elijas el cómo. Aunque yo pueda decirte mi forma de hacerlo, es mejor que tú crees tu propio sentimiento para que la mente se entere alto y claro de que ella también tiene que cambiar su programación y montarse en este barco que se llama TUDECISIÓN.

			A mí me funciona un ritual de repeticiones escritas de una frase durante treinta y tres días. Frase que yo elijo, pero que envuelve eso que quiero conseguir; con forma verbal en presente simple y enunciada en positivo. Por ejemplo: «Y salgo a correr cada día cuarenta minutos, pase lo que pase». Este es un objetivo enunciado en presente simple como si fuera un hábito incorporado en mí. Si a esto le añades una imagen que recortes de cualquier revista, descarga o similar, y te dedicas a visualizarla por la mañana y por la noche, mucho mejor. También puedes ponerla de fondo de pantalla en tu ordenador o móvil. Las formas son tantas como tu imaginación te permita. La cuestión es que lo repitas o lo hagas convencido y con sentimiento, que junto con la acción será la que te lleve a alcanzar el objetivo.

			Cuando tu mente hace este objetivo más suyo, lo que obtienes es mayor entusiasmo, y eso te hace aumentar la vibración de aquello que quieres lograr. Así funciona. Si te sientes feliz con tu nueva idea, emocionado con el proceso, los nuevos pequeños buenos hábitos serán un disfrute y no un suplicio, como la mayoría suele pensar.

			La decisión está tomada, a por ello.

            AFIRMACIÓN

            
           Para repetirme con emoción sentida

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            
  
    	RECUERDA

  

  
    	
—	Es fundamental que redactes por escrito tu compromiso con tu decisión de aquello que quieres emprender. En presente, en positivo y con palabras que no te supongan ningún bloqueo ni limitación. Que de este compromiso por escrito saques la frase que te repetirás más de veinte veces durante el día, la mañana y la noche, y que te mantendrá en la línea de tu decisión.

			—	Acompaña este nuevo proyecto con visualizaciones, imágenes, lectura, aplicaciones, vídeos, etc., que te hagan permanecer en la vibración que deseas y te inspiren a nuevos pasos y conceptos.

			—	Has de estar alerta, ya que surgirán obstáculos que te pondrán a prueba e intentarán hacerte desistir de tu propósito. La consciencia de que esto pasará y una frase inspiradora a modo de tip cuando surja son imprescin­­dibles.

			—	Establece tiempos reales y cuenta con que vendrá el desafío de la impaciencia. Saber que este bache es un denominador común de cualquier proyecto te dará ventaja.

			—	Disfruta del proceso, ya nada es un suplicio ni un suspiro desgarrador. Es la sensación de que estás en el camino correcto porque, si fuera fácil, no sería ni un cambio ni una decisión de cambiar.


  



			Decidir algo no es pensarlo y dejar la idea en el aire. Decisiones son actos de enunciar, actuar y desarrollar con la fe de que es posible. No hay manual perfecto, pero hay un modo: HACER AQUELLO QUE HAS DECIDIDO PASE LO QUE PASE.

            REFLEXIONES Y NOTAS

            
           Afirmativas, en presente

y con palabras que te

emocionen en positivo

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

            

			

			
2
DECIDIR DESDE EL AMOR


			El amor, aplicado a cualquier cosa, es el ingrediente secreto que proporciona éxito seguro. Por eso, tomar decisiones que parten del amor es fundamental para poder llevarlas a cabo, hacer florecer resultados y recoger los frutos. Tomar una decisión desde el amor significa eliminar por completo los miedos como una excusa o impedimento. Amar requiere hacer lo que creemos, incluso cuando no nos gusta. Amar es aceptar la excusa, reconocerla y seguir amando igualmente.

			Amar implica actuar sin el apoyo social, del pasado o de la propia mente. Amar es un verbo dirigido por un alma que debe actuar sin la razón o la emoción que la mente espera. Amar es la incomprensión con fe, comprensión total e implícita de aquello que se ama.

			Eliminar el miedo a los obstáculos que encontraremos por el camino se hace amando los obstáculos, agradeciendo lo que los pequeños desafíos nos enseñan y el cómo nos lo enseñan, haciéndonos descubrir lo grande que somos.

			Son muchos los que deciden vivir sin jefe y montan su propia empresa. Estos se encuentran con desafíos como las redes sociales y las cuestiones administrativas, entre otros, pero no se derrumban ante ello y no pagan a otra persona por hacer ese trabajo ya que necesitan centrar todos los esfuerzos en un solo enfoque. ¿Cómo lo hacen? Haciéndolo. Simplemente aprendiendo, leyendo, asesorándose y formándose. Después parece que la montaña superada no era montaña, sino prado. Seguro que cuando echan la vista atrás recuerdan haber dicho:

			—Soy un negado para los ordenadores.

			Pues «el negado» ahora gestiona su negocio y sus redes sociales porque su voluntad y su pasión por lo que quería hacer era mayor que los pequeños inconvenientes que, hoy por hoy, son el aprendizaje que le acercaron a su sueño.

			Las maratones y carreras por norma general tienen un coste. Se pagan gastos de dorsal, avituallamiento, organización, etc. Hace trece años pensaba que pagar para correr veintiún kilómetros o más era una estupidez. Ahora me encuentro pagando inscripciones para carreras de diez kilómetros. No solo pago por correr, sino que agradezco que alguien organice eventos donde la superación humana pueda medirse y se celebre con un festival alrededor. Ya me medí frente a diez y lo haré frente a mayores distancias porque en cada desafío se alejan más las palabras de aquellos que un día dijeron que para mí correr no era posible. Lo que mi obstáculo físico me enseñó es que puedo trasladar esta superación a cualquier otro ámbito porque era mental. Ahora puedo amar, agradeciendo tiempos de miedos y desafíos que me mostraron mi verdadero yo.

			¿Por qué tienes problemas? Porque cada resultado te proporciona una respuesta sobre ti mismo.

			Cuando una persona adopta un nuevo estilo de vida o un nuevo hábito, es susceptible de ser criticado o simplemente muy comentado. Mi experiencia me dice que no luches contra esto, ni siquiera intentes convencer a nadie. Primero, porque necesitas las energías para desempeñar tu nuevo propósito, y segundo, porque ellos solo valorarán lo que hagas cuando vean los resultados. Mientras estás en el proceso vive estos juicios de valor ajenos a ti y desde el amor responde a los críticos con algo que admiras de ellos, con autenticidad y amor.

			No hay mejor arma cuando te atacan que dejar de ver lo malo y enfocarse en lo que más valor aporta.

			Si alguien viene directamente a hacer un juicio de valor negativo sobre tus nuevos hábitos y decisiones, mantén silencio si no tienes nada que decir, nunca te justifiques y, desde el amor, elogia su mayor cualidad. Esta práctica, realizada desde la verdad más honesta que exista, que es el amor, te resultará transformadora en cualquier ámbito de tu vida.

			Hemos de comprender cómo funciona la mente, la humana y la social. Cuando alguien te dice que fracasarás, que no es posible o que te vas a arrepentir, lo que está es justificando su mente con todo aquello que él no ha conseguido, y te está diciendo: «Esta es mi manera de verlo y quiero convencerte».

			Así que recordando este modus operandi de la mente y tatuando en nuestra manera de relacionarnos con los demás que: «No todo lo que escuchamos o vemos hemos de aceptarlo como cierto».

			Otro hecho importantísimo cuando decides cambiar es creer que puedes hacerlo y no esperar que los demás lo crean. No pretendas que el resto de personas lo haga suyo porque no es su deseo, es el tuyo. Solo te pertenece a ti y es tu responsabilidad mantenerte en el amor y alcanzar tu objetivo. El amor vuelve a desempeñar un papel importante. Si yo creo que los demás pueden alcanzar aquello que desean, si yo elogio desde el corazón la pasión y el empeño que le ponen, recibiré de la misma medicina. Una vez más, hazlo desde el alma y la verdad, y confía en que la persona que tienes enfrente puede hacerlo.

			Quiero detenerme en el párrafo anterior contándote una experiencia. Hace ya muchos años, con un amigo coach y preparador físico, comentábamos un máster de coaching de la universidad y yo le expresaba mi interés en asistir. Tras cinco minutos de conversación, él me interrumpió y me dijo:

			—Olga, una formación así solo es efectiva si tu mente está abierta a la idea de que cualquiera puede cambiar.

			A mí sus palabras en ese instante no me resonaron nada, pero años más tarde, cuando mi nivel de consciencia se expandió, me hicieron redoble de tambores en el alma. Qué sabia reflexión.

			La negatividad y las palabras tóxicas de alguien que juzga tus nuevas ideas y acciones no se combaten. Se eliminan no dando lugar a que surjan; y si lo hacen, se actúa elogiando algo muy bueno que hace esa persona.

			Los cambios están en tu percepción, y esta depende de aquello que lees, del tipo de aire que respiras, de la manera de alimentar tu energía y de las acciones nuevas al respecto. Ante la duda percibe con el mayor sentido: el Amor.

			En el camino, escuchar a quienes admiramos es fundamental porque serán fuente de inspiración. Gracias a las redes sociales hoy en día es más fácil para los que queremos ver que el mundo es más grande que las circunstancias de nuestro círculo actual. Para los momentos en que las circunstancias hagan el efecto contrario a iluminarte, puedes hacer un círculo imaginario. Una circunferencia hecha de fuego que nadie atravesará y que desprenderá el calor del amor. Te protegerá y con el tiempo no tendrás ni que imaginarla porque caminarás con tanta fe en tu objetivo y tus actos, con tanta seguridad, que nunca más nadie podrá invadirte con sentimientos desalentadores.
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